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La cita de la biblioteca.
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'Sexo y otras necesidades fisiológicas' . Miré el libro que estaba leyendo mi supuesta cita de Tinder. Me sorprendió cuando sugirió reunirse dentro de la biblioteca, pero aquí estaba. ¡Esta podría ser una fecha prometedora del libro que estaba leyendo!

Me acerqué a la mujer y le dije: "Hola, ¿te llamas Emma Cheng?". 
Mi cita dejó su libro, me sonrió y dijo: "Hola. ¿Debes ser Geoffrey?". 
" Sí. ¡Interesante elección de libro!" Dije y guiñé un ojo. 
"De hecho, este libro tiene muchos hechos ocultos que te dejarán boquiabierto", sedujo Emma. 
"¿ Papada? ¿Qué quieres decir? " dije, y me mordí la lengua porque temía que mi ignorancia cambiara el rumbo de esta prometedora conversación. 
"Mandíbula. Como si te dejara boquiabierto. Hablando en sentido figurado, por supuesto", afirmó Emma. 
"Sí, por supuesto. Parece que las bibliotecas son buenas para aprender. He estado aquí por menos de un minuto y ya aprendí una nueva palabra". Dije y sonreí. 
"Imagina lo que te haría un par de horas conmigo. ¡Te convertirías en un hombre nuevo!" Emma se entusiasmó.
Reflexioné sobre la declaración de Emma. Necesitaba convertirme en un hombre nuevo; parecía una maestra adecuada. Sonreí y hablé: "¿Qué tal si tomamos un café en la cafetería de arriba? Por mucho que me gusten los libros, leer juntos no es una buena primera cita". 
" Oh, no has salido conmigo. Leer juntos puede hacer que una velada sea muy interesante. Pero también estoy feliz de tomar un café". Emma dijo y sonrió.
Subimos las escaleras y me acerqué al mostrador para pedir dos capuchinos. Cuando estaba a punto de pagar, me di cuenta de algo aterrador: no llevaba dinero en efectivo y no sabía en cuál de mis 24 tarjetas de crédito tenía crédito. Había pensado en cortar las cartas para evitar la esclavitud por deudas indefinidas, pero las necesitaba para presumir de mi estatus. Los pagos con tarjeta rebotaron varias veces y entré en pánico al tratar de encontrar la tarjeta correcta. ¡Maldita sea, esta cita de Tinder resultó ser una copia al carbón de la cita de la semana pasada!

Eventualmente, Emma le entregó a la cajera un billete de diez dólares, y ella me sonrió mientras llevábamos nuestros cafés a la mesa. Desafortunadamente, el ruido del tráfico de la calle cercana inhibió nuestra conversación y mi teléfono estaba vibrando. " No te preocupes por mí; contesta tu teléfono", sugirió Emma.

A regañadientes, respondí la llamada. "¿ Cómo estuvo tu cita?" Preguntó Martin, mi amigo autor. 
"Todavía estoy en eso", respondí. 
"Oh, mejor no te molesto entonces", respondió Martin y colgó. 
'¡No jodas!' Pensé, y me di la vuelta para hablar con Emma.
¡Ema se había ido! ¡Debe haberse escabullido durante mi llamada telefónica! Lloré por dentro. A pesar de ser un abogado exitoso, ¡había asistido a 100 citas consecutivas de Tinder sin tener sexo!
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La cita de Travesti.
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Estaba en casa revisando los extractos de mi tarjeta de crédito para ver si tenía suficiente crédito para organizar una cita de Tinder. Si bien había tenido 100 citas seguidas de Tinder sin tener sexo, era un fanático del castigo, y tal vez la cita 101 me traería a la mujer de mis sueños, es decir, una mujer con la que podría tener sexo.

Resultó que había llegado al límite de todas mis tarjetas de crédito y me llevaría seis meses volver a tener ganancias. Las citas sin sexo no eran baratas, y mis inversiones dudosas fueron suficientes para compensar negativamente los considerables ingresos de mi abogado. Si bien mis inversiones me convirtieron en un ciudadano exento de impuestos, me preguntaba si no era preferible pagar impuestos y tener dinero.

Incapaz de pagar otra cita de Tinder, contacté a mi ex novia, Rebecca. Habíamos terminado después de mis muchos intentos fallidos de engañarla. Sin embargo, como nunca había cerrado el trato con otra mujer durante nuestra relación, esperaba que el tiempo hubiera curado todas las heridas.

"Hola, Geoffrey. Ha pasado un tiempo. ¿Qué pasa?" dijo Rebeca. 
"Te he estado extrañando. ¿Qué tal si nos reunimos para almorzar?" Respondí. 
"¿Me has extrañado, o has extrañado tener sexo?" preguntó Rebeca. 
"¿Esas opciones no son las mismas?" Yo pregunté. 
"Está bien, supongo. ¿Puedes reunirte conmigo en Cargo Bar hoy a la 1 en punto?" sugirió Rebeca.
'Wow, ella es entusiasta. ¿Por qué he esperado tanto para contactarla?' Pensé y recordé mi situación. Estaba demasiado arruinado para pagar el almuerzo.

No quería repetir mi cita en la biblioteca con Emma, así que decidí comunicarme sobre mi situación.

"Umm, Becky, hay una cosa que debes saber...". Yo dije. 
"¿No digas que me infectaste con alguna ETS?" Rebecca exclamó. 
"Umm , no. Sin embargo, estoy demasiado arruinada para pagar el almuerzo". Admití. 
"Espera, ¿no eres un abogado exitoso?" preguntó Rebecca. "Sí, pero un inversionista aún peor", admití. "Está bien, te gritaré el almuerzo. Nos vemos a la 1", respondió Rebecca. 
"Nos vemos a la 1", respondí y colgué.
Sonreí mientras colgaba el teléfono. Había conseguido un almuerzo gratis y, con un poco de suerte, también conseguiría una sesión de yoga al desnudo. El Duracell Bunny estaba listo para la acción.
***
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CUANDO CONOCÍ A REBECCA en el Cargo Bar, se veía tan bien como siempre, y me preguntaba por qué había dedicado tanto tiempo y esfuerzo a engañarla sin éxito. Nos habíamos llevado bien; si me hubiera comportado, todavía estaríamos juntos. Me recordé a mí mismo que no tenía sentido conformarme con la opción correcta cuando era joven y todavía tenía sueños. Sin embargo, ahora que era mayor y estaba endeudado, una buena relación era mejor que un viaje frustrante en el desierto de las citas.

Rebecca se me acercó y habló. “Hola, Geoffrey. Es bueno verte de nuevo. Por desgracia, para ser honesto, acepté con la esperanza de obtener un almuerzo gratis. Por otra parte, asumí que me llamaste con la esperanza de conectarnos, así que ninguno de nosotros obtiene lo que queremos.

Ouch, este no fue el resurgimiento de la llama que esperaba. Me aclaré la garganta y hablé: “Mira, lamento haberte pedido que pagues. Voy a hacer de ti."

Rebecca negó con la cabeza y respondió. "No se trata de dinero. Vivimos en el año 2019 y creo en la igualdad de género. Estoy feliz de pagar el almuerzo”. 
“Entonces, ¿cuál es el problema entonces?” Yo pregunté. “El problema son las múltiples veces que intentaste y fallaste en engañarme”, respondió Rebecca. "Woah, nunca te engañé". objeté. “Eso es porque siempre fallaste. Imagina lo desmoralizador que es con un tipo que siempre trata de engañarte pero nunca lo logra. Si tuvieras éxito, al menos sabría que eras un macho alfa que otros anhelaban. Sin embargo, ese no fue el caso para nosotros, ¿verdad? Rebecca despotricó.
No sabía cómo responder a la declaración de Rebecca, así que me senté en silencio. Un minuto después, una mesera trajo dos filetes medianos a nuestra mesa. Si bien esto era lo que habría pedido, me sorprendió porque no había pedido nada.

Miré a Rebecca y hablé. "Oye, ¿pediste los bistecs antes de que yo llegara?" 
“Sí, te prometí el almuerzo y sabía lo que querías. Comamos. Necesito volver a trabajar pronto”. Rebecca disparó.
Comimos nuestros filetes en silencio. Estaba a punto de irme cuando Rebecca sonrió y habló. “Oye, Geoffrey, a uno de mis profesores universitarios, Kanika, le encantaría cenar contigo esta noche. ¿Estas disponible? Es su grito. 
"¿Cuál es el truco?" Yo pregunté. “Nada”, dijo Rebecca y sonrió, “Solo estoy ayudando a una amiga mía a conocer al hombre de sus sueños”.
Dudé un poco. Sentí que mi ex me estaba haciendo una broma, pero no podía estar seguro. “Está bien, me iré. ¿Qué aspecto tiene y dónde la encuentro? Yo pregunté. 
“Reúnete con ella en el restaurante Le Petit Frog a las 7 p.m. Esta es su foto”. Rebecca dijo y me mostró una foto de una mujer tailandesa de treinta y tantos años.
Miré la foto, y aunque Tanika no era una maravilla, sus rasgos eran aceptables y, mejor aún, estaba pagando por la cita. Era hora de romper mi período de sequía teniendo sexo en mi cita número 101 .

"Excelente. Dile a Kanika que estoy feliz de conocerla”. Respondí. 
“Buena suerte”, sonrió Rebecca y salió del restaurante.
Sentí una mezcla de ansiedad y anticipación cuando regresé a mi oficina de abogados. Estaba ansioso porque no estaba seguro de las intenciones de mi ex novia. Sin embargo, también sentí anticipación porque Kanika parecía una apuesta segura, ¡y era hora de romper mi largo período de sequía!
***
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“HOLA, GEOFFREY. ANTES de comenzar, quiero hacer dos preguntas para determinar nuestra compatibilidad”.

Miré con desconcierto a mi cita en el restaurante. ¿Fue una cita o una sesión de investigación de mercado pagada? En cualquier caso, no vi ningún problema en responder las preguntas de precalificación ahora, ya que esto me ahorraría un par de horas si mis respuestas fueran incorrectas.

“Pregunta”, dije y sonreí. 
"¿Qué tan alto es tu coeficiente intelectual y con cuántos te has acostado?" Preguntó Kanika.
'Wow, esto fue directo e inesperado'. Pensé y me pregunté si Rebecca habría escondido una cámara en alguna parte. Puede sorprender al lector que soy brillante y fui el mejor estudiante de mi clase de secundaria. Desafortunadamente, la escuela secundaria nunca me enseñó el sentido común.

“Mi coeficiente intelectual es de 135 y me he acostado con una docena de mujeres”, respondí. 
“Excelentes respuestas. ¿Y con cuántos hombres te has acostado? preguntó Tanika. 
“No me he acostado con ningún hombre”, respondí. “Pero, ¿lo considerarías si surgiera la oportunidad?” preguntó Tanika.
Ouch, esto fue complicado. Mi respuesta honesta sería. 'Al diablo con eso, no soy un maldito puf'. sin embargo, esa respuesta reduciría mis posibilidades de tener sexo esta noche, así que respondí. “Como humanos, siempre debemos tener la mente abierta para encontrar formas novedosas de expresar nuestra sexualidad”.

"Excelente. Pasaste la prueba. Déjame gritarte una cena de degustaci
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